Martes 11 de noviembre. San Martín de Tours


Dios nuestro, que hiciste resplandecer tu gloria en la vida y en la muerte de san Martín, obispo de Tours, renueva en nuestros corazones la fuerza de tu amor, para que ni la muerte ni la vida puedan separarnos de ti. Por nuestro Señor Jesucristo... 
Tito 2,1-8.11-14: Llevemos una vida religiosa

Salmo 36 Dios es nuestro Salvador.
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Lucas 17,7-10: Somos unos pobres siervos “Supongamos que uno de ustedes tiene un servidor para arar o cuidar el ganado. Cuando este regresa del campo, ¿acaso le dirá: Ven pronto y siéntate a la mesa? ¿No le dirá más bien: Prepárame la cena y recógete la túnica para servirme hasta que yo haya comido y bebido, y tú comerás y beberás después? ¿Deberá mostrarse agradecido con el servidor porque hizo lo que se le mandó? Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que se les mande, digan: Somos simples servidores, no hemos hecho más que cumplir con nuestro deber'”

San Martín de Tours

San Martín que, cabalgando envuelto en su amplio manto de guardia imperial, encontró a un pobre que tiritaba de frío, con gesto generoso cortó su manto y le dio la mitad al pobre. Por la noche, en sueños, vio a Jesús envuelto en la mitad de su manto, sonriéndole agradecido. 

Martín, hijo de un tribuno romano, nació en Sabaria, en Panonia, hacia el 315.

 A los quince años ya vestía el uniforme militar. 

A los 18 años recibió el bautismo y abandonó la milicia para seguir a San Hilario de Poitiers, su maestro. 

Martín, elegido obispo de Tours, se convirtió en el grande evangelizador de Francia. 

Traicionado por Bricio un sacerdote

Murió el 8 de noviembre del 397 en Candes, durante una visita pastoral. 

Se puede considerar como el primer santo no mártir con fiesta litúrgica.

No es heroísmo hacer lo ordinario

· Pues cumplir el deber no es lo extraordinario.

· Trabajar, llegar temprano, ser honrado…

· Y esto lo aplicamos con los niños que ir a clase hay que premiarlos.

Sólo estamos haciendo lo que debíamos hacer.

· Nosotros tenemos esa gran tentación.

· Dios debe ayudarnos porque venimos a misa.

· Porque somos buenos.

· Es como que le hacemos un favor a Dios y nos tiene que pagar.

¿Se puede comprar el cielo?

· Es verdad que el limosnero de París San Vicente de Paúl decía:  “las llaves del cielo la tienen los pobres. Pídanselas a ellos”

· Pero el cielo no es una carrera donde el mejor llega y se apodera. Sino que es una lucha de todos los días.

· Recordar  siempre aquella cita bíblica: “Vengan, benditos de mi Padre...”

· Viendo la relación con Dios como un contrato: hago y cuánto hay para eso.

Dios no nos debe nada

· Esta parábola es una gran lección

· La condición es servir y nada más.

· Somos hijos que lo tenemos todo y debemos cuidarlo

· Lo contrario  a pedir quedaremos

· Toda recompensa es un regalo de Dios. No nuestra utilidad por servicios prestados.

· Los apóstoles que lo han dejado todo, tan sólo pueden decir: hemos hecho únicamente lo que teníamos que hacer.

Sin exigencias ante Dios. Somos sus hijos. Hay que servir y punto.
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